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esta nuevá etnia, las culturas "coDstituyen

-señala 
el auto¡-de caDrtalismo mercantll que l1oy es comlDanre 

-senala 
el ¿u!ol-

es el'obstáculo principal pira lograr un des-a¡¡ollo armónico,como es,

por otra parte, lá estructuia que condiciona la actual expansión aniqur-
iadora cle la sociedad nacionai sobic los pueblos indigenas.

Drrcv Ribeiro evila empltar una crtegoria, que-en mi opinión, permi-
tiría eniende¡ más cabalminte algunos de los problemas que tan lúcida-
mente discute: la de situación colonial. Con la aplicación de ese ma¡co

conceDtual, por ejemplo, h persistencia del indio no tendría que ex-
plicarie en li forma ün tanto sofista como él lo hace (el indio persis-

i" porq,r" persiste la identidad étnica indígena), sino como resultado
de una- relacióu colonial en la que la diferenciación étnica entle domi-
nador v dominado dcsempeña un papeL eslructural imprescindible; la
documiniación que el propio Ribciio 

-presenta 
es clatamente indicado-

¡a de que la relición colotti"l es la qtte caractcriza los vinculos entre
indios i. no,indios en B¡asil. Por ótra parte. la situacion colonial
permiti;ía entender la distinción entre indios -v etnias: la primera sería

una categoría anatítica de relación que designa al dominado dentro
de una sltuación colonial, ell tanto quc la de etnia seria una catego-

¡ía descriptiva aplicable a las unidadei sociolistóricas particulares. s En
esa persp;cti%, podrían comprenderse meior los problemas de la con-

cienóia étnica, distinguiéndolá de la conciencir india (que es la del
colonizado).

El libro de Da¡cv Ribei¡o es una de las ob¡as más ambiciosas, pro-
fundas y coherentei que ha producido la antropología latinoame¡icana.
Su lectúra es indispensable para quienes esten interesados en -los pro-
blemas indígenas dél área, Los plaíteamientos v las ¡eflexiones del autor
en to¡no a ise tema, quedan ia como referencia obligatoria para cual-
quier estudio sobre la tra-vectoria, la problemática actual ¡' las Perspectius
de las poblaciones indígenas del Contirente.

Gurr-r-¡tr'ro Bourr¡- B.tr¡tr-¡

TuMIN, I\'{rr-v¡N N'f . (Editor), Comparutí're pe$pectbes on rcce rela'

tions. Little, B¡ol'n and Co., Boston, 1969, )12 pp'

En este r,olumen el edito¡ ha ¡eunido 16 textos que abordan el problema
de las relaciones raciales efl dive¡sas ¡egiones del mundo l-a antología
cstá pensada cou¡o le\to auriliar para cursos introductorios sobre rela-

cione's ¡aci¡lcs -un tema al que-se ic Prestl creciente interés en las

unive¡sidades norteamedcanas-, en el cual se of¡ece una perspectiva

comparativa a base de breves descripciones y análisis de casos concretos.

3 Estos problemas se discuten con amplitud en el ensa¡o del- autor, "El.con'
cepto de indio en Américar una categoila de la situación colonial", incluido
en este misrno volumen de Anales de Antropología-
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Salvo la int¡oducción, todos los textos habían sido publicados con ante-
rioridad, sea en forma de a¡tículos o como Parte de libros. Se incluyen
trabaios de Michael Banton (Africa al sur del Sahara; Inglaterra), Char-
les Úaeley (Brasil), Romanzo Adams (Hawaii), Kingsley Davis (India)'
John Dl óonoghue (Japón), Hrroshi \Á/agatsuma (fapon), T. H. Silcock

l\,Ialara), Atbirt Hou¡ini (Medio Oriente), Richard Thompson (Nueva
Ze]a¡dia), Melvin Nl. Ttrmin y Amold Feldman (Puerto Rico), Piene
L. r'an den Bergue (Sudáfrica), Ralph L. Beals (Hjspanoamérica ), M'
Elian Burgess (Éstados Unidoí), He¡bert H H1'rnan y P-aul B. Sheatsley
lEstados Unidós) v Davis Lorventhal (Indias Occidentales).' Ante la l-posíUfudad de da¡ cuenta en esta nota de cada uno de los
textos incluidós (algunos de cllos publicados originalmente hace más de

15 años), voy " 
¡ife¡it-e solamente a la introducción de N{elvin Tumin'

porcluc el entoq.te que presenfa en ella acerca del problema de las rela-

iionis raciales ei, evidentemente, el que normó la selección de los mate-

¡iales de la antologia.
Inicialmente Tumin hace una clara distinción entre el problema racial

en té¡minos biológicos -lo que queda fuera de consideración en el vo-
Iumen- y'la determinación de las condiciones bajo las cuales las dife-
rencias biológicas percibidas por gruPos que eslán en rclación, permiten
a éstos vivi¡ er pazr en conP€tencia o en abierto conflicto. De ahí que
Tumin dedique varias páginas a Pres€nta¡ las ca¡acterísticas del pensa-

miento racial, ent¡e las cuales incluye la idea de que la apariencia y
la co[ducta son hereditarias, el patrón jerarquizado que se construye
para ordenar a los grupos definidos en términos raciales, el carácte¡
-ategórico y estereotipado de las concepciones racistas y los mecanismos
que se emplean pan autoafirmar esos Prejuicios. "La ruza 

-atirma 
el

autor- es lo que se cree que es", de ahí que se pueda decir que "las
¡elaciones ent¡e dos grupos de personas pueden llama¡se ¡elaciones ra-
ciales en tanto que uno o los dos grupos definan al otro como Pe¡te-
necielte a una raza y lo t¡aten de acuerdo con ]a ¡'isión que tenga
de sus ca¡acterísticas y cualidades" (p. l2).

A continuación Tumin pasa a analizar someÉment€ el problema de
las relaciones raciales y su vínculo con las estructuras de casta !' de clases.
En este punto raóica 1o que, en mi concepto, sería el asPecto más débi!
del planteamiento del autor y, por extensión, de los postulados implícitos
en la ma1'or parte de los textos que forman la antología. En primer
lugar, poique'Tum.in emplea Ia categoría de clase socñl dándóle un
contenido que no le conesponde y que Pertenece a otra categoría: la
de estrato iocial. I¿ estmtificación sócial, en efecto, es una construc-
ción descriptiva que permite jerarquizar a los distintos gruPos sociales
dentro de !Í contínuum, s€gún una serie de características elegidas por
el investigador (ingreso, nivel de vida material, educación escolar, etcé
te¡a); las clases sociales, en cambio, no forman una se¡ie continua sino
un número restringido de grandes g¡upos sociales que se definen en
primera instancia por su posición dentro del proceso de producción y
que, por eso, contienen elementos esenciales que son antagónicos e
iireduitibles. De hecho, Tumin sólo atiende a la relación entre "raza"
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y estrato social, pero no aborda el problema de Ia estructura de clases,
por lo que cancela la posibilidad de ubicar a los grupos raciales dentro
del marco general ,v dinámico del sistema social mayor en el que eslán
encuadrados.

Por otra parte, hay un claro énfasis en los aspectos puramente for-
malcs, lo que lleva al autor a plantear que las ¡elacioqes raciales se
presentan en la ¡ealidad como más o menos "clasoides" (class,Iike\ o
r¡ás o menos "castoides" (co.st-Iike) (p. 15), es decir, que toma casta
y clase só1o en términos del supuesto contüste que representan, entre
grupos cerrados,v grupos abiertos. De ahí, por ejemplo, que pueda afir-
mar lo siguientc: ". . . todas las situaciones ¡eales son una mezcla de
álgunos elementos de casta y clase" (p. 14¡: o bicn, "Uno adquiere su
membrecía de casta por adscripcíón -le es asignada: pero adquiere
su memb¡ecía de clase pot méritos" (o Togros: achietement) (p. 14).

En resumen, la visión que presenta Tumin para la comprensión de
las ¡elaciones raciales en el mundo moderno contiene alsunas indicacio-
nes válidas y sugerentes para el estudio rnicro-sociológicó del problema,

?ero carece de planteamiento sólido para cntender la forma en que
la estructura de las socicdades globales condiciona, alienta o erosiona
?aulatinamente las ¡elaciones entre los grupos que se postulan como
¡acialmente distintos. Los problemas del acceso al poder, por ejem-
plo, son apenas insinuados por el autor; la situación colonial, indisolu-
blemente ligada a las distinciones raciales y a las imágenes y los es-
te¡eotipos racistas, no merece siquiera una mención en todo el texto
introductorio.

El coniunto de trabajos que forman la antologia ¡esu'lta un material
útil para el conocimiento de casos a nivel descriptivo, pero el libro en
su totalidad falla en la presentación de la perspectiva requerida para
el análisis de las ¡elaciones raciales.

Gu¡lr,rr¡ro BoNrr¡, B¡r,r¡,r,¡

Lingüísüca

Hocrnrr, CneB.Lns F. Curso de tin1üísticd. modcrnc, traducido de la
{? edición, 1962, y adapiada al español por Emma Cregores y Jorye
Albe¡to Suárez. Buenos Aires, ruorr,r, l9l1, 623 pp,

Es lástima que la ve¡sión española de este libro salga con tanto retüso.
El propio autor señala en el prólogo que "no se le escapará al lector el
silencio casi total . .. ¡especto a cie¡tas ideas y tendencias de reciente
aparición. .. lpues] tales ideas prometen dejar las más profundas huellas
e¡l la historia de nuestra ciencia", y ágrega que "tal omisión es producto
de casi una década t¡anscu¡rida desde Ia te¡minación -no la publica-
ción- del original inglés". Y puesto que escribió el prólogo en 1964,
la ausencia de Ia lingüística generatir,a y transformacional se deja sentrr
todavía más después de un lustro adicional.

Esta obra de Hockett, en su versión inglesa, es muy bien conocida

?or todos los especialistas y aun por los estudiantes de lingüística del
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